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fñm REVUE LTA. 

' VACÜÍTA—Elvírus-.-se administrará msv jana tniúr-
c o l e s d e l t á i a m e l C e « o y á la i Z a h o r a o 
Carraeuao, iglesia del', 1 l ! a i -

D E R O J A N A . — ; . 
La vida, fisiológica! nente deímu la es una suce-

cion de la idos que p toduoe con kocromdad la 
sangre al pasar por el eorazoa para, puntearse; pe-
ro la vida es mas aun. , 

L a v i d a es el alma; e 1 cuerpo » o . e s mas que la 
vestidura de la vida. 1 Todo Ha de tener una iorma 
en el mundo; hasta la v ida- , . 

La vida es impalpable t como A eter, como la luz, 
c o m o el aroma de la fl or; pero la vida es mas | 
a ULa vida es el deseo co ntinuo de la felicidad, ea la 
c i tac ión del porvenir, i 'a nota melancólicamente 
S o n a d a y tierna y « i »mtualís ma que la juven-
t u d h a c e vibrar en las c u o r das delicadas Sal arpa 
de la Naturaleza. . . , , , . , 

La tranquilidad del esp.u ;itu es la Unica vida po-
81 La vida es la realización absoluta del bien; m « -

l a I ¿a vida es un fenómenc > psicológico ip&ra las 
creencias elevadas; para las imaginaciones vulgares 
la vida e s . . . . yo no sé quí ; es la viaa 

Y o tengo mis ideas íntitt ia» de la. vida o^ue nadie 
se atreverá á arrebatarme:. yo he vivido toda una 
eternidad en un aolo instan te; y en mis aspiracio-
nes v en mis delirios de j ó r en, siento ab rasarse mi 
vida á la sola idea de vivir ] w a siempre en tu al-
ma, espléndida y apasionad» i Mana. 

B M R N O ES TACÓN.—L a ra el juev '¿S 21 se anun-
cia el de la señora Cairon. Constará. ,del gran dra-
ma biblíco de la Avellaneda Baltasar y de la boni-
ta comedia Pobres mugeres\ , , 

CARIDAD —Una señora idi «EA en la asistencia 
de enfermos, ofrece gratuit amente, sus auxilios 
á las personas invadidas de la «pidemia. 

V i v e e n la calle de Santa Cl. ara numero 7. Si 
hubiera muchos médicos, como - «ata señora, quizas 
se morirían menos atacados. _ , , T 

QUE HAY DB AQUELLO.—¿Que s E 1 u z o de la JUN-
ta de médicos para hacer visitas pira ven Uvas? 

' t ío podrán llevarse á cabo estas últimas, estila-
do'' como está reconocida su utiiid ad? 

¿Podrá nunca decirse que hay < ta Cuba quien 
niegue la vida al que no pueda pa; jarla con oro? 

SE NOS BEMITE.—"Señor Localií ita del Siglo:— 
Muy señor mió; sírvase Vd. inserta r en las locales 
de ese para mí muy apreciable p m ó d i c o las si -
guientes líneas, favor que le agra< íecera S, A. b. 
S Q B S. M.—Amadéo Chaumov fe 

Teniendo que satisfacer á una i' afinidad de per-
sonas que de pocos dias á esta pa ,rta vienen á in-
terrogarme, de si serán ó no con venientes en las 
actuales circunstancias dedicarse á los egercicios 
corporales; he creído mas propio valerme del p e -
riodismo, toda vez que «1 asunto de que se va a 
tratar es de utilidad pública. . . . 

Como ttisis general puedo sentar ei principio, de 
que en tocios tiempos y en todas épocas, son muy 
útiles y hasta necesarios los egercicios gimnásticos 
bien dirigidos con la moderación debida; negar 
este hecho .seria negar la luz del dia, nuestro orga-
nismo lo lia dotado la sabia naturaleza para el mo-
vimiento, n c para la inacción, en el primero está 
simbolizado todo lo que tenemos de mas aprecia-
ble, la vid», en el segundo, el término de ella. 

Creo muy conveniente: recomendar á.ia juven-
tud que frecuenta los gimnasios el siguiente r egi-

I m e i higiénico. 

En primer lugar, los «gercicíos metódicos, toas 
recomendables,, son, los que pertenecen a t a ex-
tremidades inferiores y á falta de los aparatos ne-
cesarios construidos al efecto, se dedicaran al pa-
so moderado gimnástico, el salto, la curara-

El privarse d« lieber sigua en los intermedios Ge 
descanso, es un absurdo que he ciclo proferir naco 
mucho tiempo, muy al contrario, favorece la, .?ras-
niraciorr y la creo necesaria, no estoy por ningu-
na sustancia alcohólica que enei've el sistema mus-

CUMuclios tienen la, costumbre despues de babor 
bien comido, el dedicarse á eg ercicios violentos, 
esto es nocivo á ia salud, interr umpiendo la diges-
tión es muy fácil promover la congestión y sin fe-
tales consecuencias; conviene «atances.mejor el re-
r»oso v deiar pasar lo menos tnís horas. 

Las personas que padecen do\ tubo digeÜKO_ par-
ticularmente las dispepsias ene . » Irará.n en «íertos 
v determinados egercicios aplicados cientificamen- > 
te el mejor lenitivo para sus cWencias, siendo una 
prueba irrecusable de que se asimilan mejor los a- | 
limentos poniendo efl actividad los organos ven* 

t r Estenderme mas seria mezclarme en las pro"un-
d'dades de la ciencia médica, lugar que solo perto-
ne cé al director médico de este instituto Dr. £>. I . 
T?r1 vnos Zayas. , . 

r oncluyó recomendando a las personas que me 
han interrogado, el sábio. principio de Mr A. 
Boucfiardat, profeso» de higiene de la facultad da 
medici na de Paris: . . . , 

«Mientras mayor es el trabajo corporal, .mayor 
es la ach'vidad orgánica, siendo este-el medio mas 
apropósit o para resistir á las causas de enfermeda-
deOTTiA or^JA.—1También loe vernos de la calle 
de Colon se quedan amargam.ñlfe de. los carros 
m o r t u o r i o s que y or allí pasan sin vidrios ni corti-
m s ofreciendo aterradores espectáculos; y el ter-
ror es la mas crut.'l de las epidemias. 

LICEO ÜF GUAN. ABACOA.-Este instituto prepara 
P i c h a d o una gran función, lrtcrand-filarmo-para el sábado una s , e t b l e l i t e r a t 0 

w Z oda Al S S d e l W t a l U c e s , su obra 
r^óstuma p r e m i a d a « i m ' h u w » de oro ea los úl-
iPimos^ueeosflorales\ de nuestro Liceo. M^r ^ r c A iDSA.-ÍIabienclo subido estraorm-MAGNIFICA IDBA. » h i e r r o - s a l des-
? X S % P o s ¿ i a ^ v e M e n t e que el Ilustre 
j u n t a m i e n t o adquiriese una gran, partida, ven-
diéndola módicamente á, los peores? 

Si mal no sa nos ha informado, por las 
calles del Cerro paseaba el domingo último 
un vehículo mortuorio que se detenia aquí 
y allí solicitando flote y causando innecesa-
rias alarmas en aquel vecindario. Nos pa-
rece muy censurable este procedimiento y 
digno de que se reprima por la policía, cío 
aquel lugar. 

También se nos ha insiuado la conve-
niencia de que ciertos carruages que se han 
destinado á llevar al Cementerio las des-
graciadas víctimas de la enfermedad reinan-
te, se cubriesen por los costados, hoy abier-
tos i, las miradas del público, á fin de evitar 
la desagradable cuenta del número de cajas 
que conducen; lo cual podria hacerse por 
medio de cortinas. No» parece muy fun-
dada la observación. 
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Tenemos la mayor satisfacción en poder 
anunciar á nuestros lectores que las noticias 
particular^ que tenemos acusan una reduc-
ción marcada en el número de los invadidos 
de la enfermedad; la cual continúa siempre 
atacando de preferencia á las clases mal ali-
mentadas ó que cometen escesos, á las gran-
des agrupaciones de individuos, y á los bar-
rios cuyas condiciones higiénicas no son 
satisfactorias. Este conocimiento debe acti-
var las medidas generales que se han toma-
do para precaver la invasión del mal, y ha-
cer mas evidente la necesidad de que se ob-
serven con el mayor rigor las reglas de hi-
giene indi vidual que se han publicado en 
este y en los demás periódicos de esta ciu-
dad. 

Con un nuevo esfuerzo de parte de todos 
es de esperarse que muy pronto nos veamos 
libaos de ese azote, que solo podría conti-
maní- ó incrementarse por descaído ó por 
® egligencia, conocidos como son I03 medios 
de tenerlo á raya ó de ahuyentarlo por com-
pleto. 
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